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Vuestra Gracia,
eminencia,
excelencias:

Dirijo mi cordial saludo a los miembros de la Conferencia de los obispos veterocatólicos de la
Unión de Utrecht. Vuestra visita nos ofrece una ocasión proficua para reflexionar sobre nuestro
viaje ecuménico común.

Este año se celebra el quincuagésimo aniversario de la promulgación del decreto sobre el
ecumenismo del Concilio Vaticano II, Unitatis redintegratio, que inauguró una nueva era de
relaciones ecuménicas y de compromiso en la búsqueda de la unidad de los discípulos de Cristo.
Para todos nosotros, el trabajo de la Comisión internacional de diálogo católica-veterocatólica
desempeña un papel significativo en la búsqueda de una creciente fidelidad a la oración del Señor
«que todos sean uno» (Jn 17, 21). Fue posible construir puentes de entendimiento recíproco y de
cooperación práctica. Se realizaron acuerdos y detectaron diferencias de manera cada vez más
precisas, situándolas en contextos nuevos.

Si, por una parte, nos alegramos cada vez que podemos realizar ulteriores pasos hacia una
comunión más firme de fe y de vida, por otra, nos entristecemos al tomar conciencia de los
nuevos desacuerdos que surgieron entre nosotros en el curso de los años. Las cuestiones
eclesiológicas y teológicas que acompañaron nuestra separación son ahora más difíciles de
superar por causa de nuestra creciente distancia sobre temas concernientes al ministerio y al
discernimiento ético.

El desafío que católicos y veterocatólicos tienen que afrontar es, por consiguiente, el de

http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_decree_19641121_unitatis-redintegratio_sp.html


perseverar en un diálogo teológico sustancial y continuar caminando juntos, rezando juntos y
trabajando juntos con un espíritu más profundo de conversión a todo lo que Cristo quiere para su
Iglesia. En nuestra separación existieron, por ambas partes, pecados graves y debilidades
humanas. Con un espíritu de mutuo perdón y de humilde arrepentimiento, ahora necesitamos
fortalecer nuestro deseo de reconciliación y de paz. El camino hacia la unidad inicia con una
conversión del corazón, con una conversión interior (cf. Unitatis redintegratio, 4). Es un viaje
espiritual desde el encuentro a la amistad, de la amistad a la fraternidad, de la fraternidad a la
comunión. A lo largo del recorrido, el cambio es inevitable. Tenemos que estar siempre
dispuestos a escuchar y seguir las sugerencias del Espíritu que nos guía hacia la verdad plena
(cf. Jn 16, 13).

Mientras tanto, en el corazón de Europa, tan confundida acerca de su identidad y su vocación,
existen muchas zonas en las que católicos y veterocatólicos pueden colaborar, tratando de
responder a la profunda crisis espiritual que afecta a los individuos y a la sociedad. Hay sed de
Dios. Hay un profundo deseo de redescubrir el sentido de la vida. Y hay una urgente necesidad
de dar un testimonio creíble de las verdades y de los valores del Evangelio. En esto podemos
apoyarnos y alentarnos mutuamente, sobre todo a nivel de parroquias y de comunidades locales.
En efecto, el alma del ecumenismo consiste en la «conversión del corazón» y en la «santidad de
vida, juntamente con las oraciones privadas y públicas por la unidad de los cristianos» (Unitatis
redintegratio, 8). Orando unos por otros y unos con otros, nuestras diferencias serán aceptadas y
superadas en la fidelidad al Señor y a su Evangelio.

Soy consciente del hecho que el «santo propósito de reconciliar a todos los cristianos en la
unidad de la única Iglesia de Jesucristo excede las fuerzas y la capacidad humana» (Ibid., 24).
Nuestra esperanza reside en la oración de Cristo mismo por la Iglesia. Adentrémonos entonces
aún más profundamente en esta oración, de modo que nuestros esfuerzos estén siempre
sostenidos y guiados por la gracia divina.
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